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ACTO  ÜNICO 


Patio  de  una  fonda 

ESCENA  PRIMERA 

BALTASAR  y  SIMONA 
En  la  puerta  del  íoro  y  suponiendo  despiden  a  un  amigo 

Balt.  ¡Adiós,  don  Melchor! 

SiM.  Descuide,  que  no  se  nos  olvida.  Adiós. 

Balt.  Gracias.  Igualmente. 

SiM .  Adiós,  don  Melchor. 

Balt.  jAdiósl 

(Pausa,  en  la  que  quedan  mirándose  muy  fijamente 
Baltasar  y  Simona.) 

SiM .  Ya  lo  has  oído.  Que  este  es  el  segundo  aviso 

y  que  si  no  queremos  ver  salir  los  cabestros, 
hay  que  pagar  en  el  término  de  ocho  días. 

Balt.  Nunca  sospeché,  al  emprender  este  negocio, 

el  que  algún  día  pudieran  echarnos  al  co- 
rral. Somos  unos  maletas,  Simona. 

.SiM.  ¿Y  quién  es  el  causante  de  todo?  Tú,  y  na- 

die más  que  tú,  por  ser  un  bonachón,  un 
santo.  Todos  los  huéspedes— cuando  los  hay 
—se  van  sin  pagar  por  tu  culpa.  Al  segundo 
día  de  estar  aquí,  ven  en  ti  a  un  alma  can- 
dida  y  ¡clarol  no  les  importa  el  irse  sin  pa- 
gar porque  tienen  la  seguridad  de  que  no 
vas  a  decirles  nada.  Así  hemos  llegado  a 
esta  situación.  A  la  que  si  dentro  de  ocho 
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días  no  pagamos,  nos  planten  en  mitad  de 
la  calle.  Esto  a  menos  que  no  pongas  en 
práctica  la  idea  de  don  Melchor. 

Balt.  jSimona...  por  los  clavos  del  Señor!  O  no  sa- 

bes lo  que  te  dices  o  voy  a  creer  deseas  ver- 
me en  la  horca. 

8iM.  Yo  no  quiero  otra  cosa  sino  salvar  la  crisis 

en  que  por  tu  culpa,  por  tu  buen  corazón, 
atraviesa  hoy  «El  Trueno»,  la  mejor  fonda 
de  Rutilate. 

Balt.  Y  para  eso,  puesto  que  no  hay  otra  solu- 

ción, quieres  que  yo,  Baltasar  Mago  de  Re- 
yes, empuñe  un  puñal  o  un  revólver  y  mate 
al  primero  que  se  me  presente... 

SiM.  |Clarol  Para  que  por  medio  del  misterio  que 

entonces  envolverá  «El  Trueno»,  se  llene  de 
huéspedes  y  con  ello  nos  salvemos  nosotros 
de  la  ruina  que  tenemos  encima. 

Balt.  ¿Y  tú  crees?... 

SiM.  ¿Que  después  del  crimen  vendrán  huéspe- 

des? ¡Con  toda  seguridadl  Ya  has  oído  a  don 
Melchor;  la  dueña  de  la  pastelería  de  «La 
Virgen»  hace  dos  años  estaba  en  la  más  es- 
pantosa miseria,  hizo  que  se  matara  su  ma- 
rido y  desde  entonces...  ya  lo  vea,  hoy  es 
millonaria. 

Balt.  Escucha...  escucha;  ¿y  no  crees  tú  mejor 

este  procedimiento  ai  que  don  Melchor 
quiere? 

SiM .  ¿Cómo? 

Balt.  Sí;  ¿no  crees  tú  mejor  que  en  vez  de  matar 

yo  a  cualquiera?... 

SiM.-  ¿Qué? 

Balt.  ...  ¿Te  mates  tú  a  ver  si  yo  corría  la  misma 

suerte  que  la  dueña  de  la  pastelería? 

SiM .  Pero,  ¿tú  has  dicho  eso  que  acabo  de  oir? 

Balt.  Si  tú  no  lo  has  dicho,  yo  creo  que  aquí  no 

hay  nadie  más  que  yo. 

SiM,  No;  si  me  refiero  a  si  tú,  el  alma  noble,  el 

caballero  de  buen  corazón,  Baltasar  Mago 
de  Reyes,  ha  tenido  el  valor  de  proponerme 
el  suicidio. 

Balt.  Después  de  todo,  ¿qué  es  la  vida  sino  una 

ilusión  o  un  trozo  de  salchichón  mal  repar- 
tido? 

SiM  ¿Y  tú  quieres  que  el  trozo  que  me  ha  tocado 

a  raí  lo  desprecie  como  si  fuera  una  rajita 
sin  importancia? 
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Balt.  ¿y  qué,  si  con  ello  aumentabas  el  trozo  de 

tu...  hija  y  fl  de  tu  marido? 

SiM.  Escacha,  Baltasar;  mátate  tú,  u  optemos  pí)r 

el  recurso  que  don  Melchor  nos  ha  propues- 
to  y  que  para  todos  nos  será  más  favorable. 

Balt.  Simona...  me  pides  un  imposible  Yo  que 

no  tengo  valor  para  presentarme  a  cobrar  a 
ningún  huésped,  ¿quieres  que  asesine  a  un 
semejante? 

SiM.  Por  nuestra  felicidad  y  la  de  nuestra  hija;, 

yo  lo  haría  todo, 

Balt.  Pues  encárgate  tú  de  cometer  el  crimen. 

SiM.  Vergüenza  me  daría  a  mí  proponer  seme- 

jante cosa.  ¿A  un  ser  débil  como  yo  le  pro- 
pones matar  a...  ¡uno!,  estando  tú,  un  ser 
.  fuerte,  y  que  te  sería  lo  más  fácil  del  munda 
meterle  un  balazo  a  uno,  aunque  este  uno- 
fuera  el  inglés? 

Balt.  Pues  bien;  cúmplase  tu  voluntad.  ¡Lo  ma- 

taré! 

Siií .  ¿Al  inglés? 

Balt.  A  quien  sea. 

SiM.  Pues  ahí  lo  tienes... 

Balt.  (Asustado.)  ¿Dónde? 

SiM.  Digo,  que  ahí  tienes  a  ese  inglés,  veinte  día» 

dándole  de  comer  y  sin  pagar  un  céntimo. 
¿Por  qué  no  ha  de  pagar? 

Balt.  Mujer,  no  tendrá  dinero. 

SatM.  ¡Pues  que  lo  robe!   Además,  él  debe  com- 

prender que  no  hay  roas  huéspedes  en  la. 
casa,  en  «El  Trueno»,  que  él  y  ese  matrimo- 
nio, y  que  nosotros  no  somos  ricos  para  es- 
tar tanto  tiempo  dándoles  de  comer  sin  per- 
cibir una  peseta  de  ninguno  de  ellos. 

Balt.  ¿Y  qué  le  vas  a  hacer? 

SiM.  ¿Lo  ves?  Eso  ha  conducido  a  «El  Trueno»  a 

la  ruina.  Tu  generosidad,  tu  corazón  pater. 
nal... 

Balt.  Es  que  tienes  unas  cosas  de  a  perro  chico. 

¿Quién  le  dice  a  ese  inglés,  pongo  por  caso» 
que  si  no  paga  va  a  la  callé,  si  siempre  está 
con  la  sonrisa  en  la  boca? 

PiM.  Pues  lo  mejor  qv.e  hay  para  que  se  le  quite. 

Balt.  No  te  preocupes  por  nada  que,  puesto  que 

estoy  decidiiio  a  llevar  a  efecto  nuestro  plan, 

>.     dentro  de  cuatro  días  volverá  a  sonar...  «El 

Trueno»  así  esté  el  cielo  azul  y  estrellado,  y 

la  tierra  del  color  de  las  rosas  pálidas  como 
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el  limón  pálido  que  espera  la  mano  traidora 
que  lo  exprima. 
Bm.  ¡Adiós!  Ya  salió  el  romanticismo. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  WISKYNIAN ' 

IV^ÍS .  -  (Por  la  segunda  derecha.  Este  personaje  es  joven.  In- 
glés, y  aunque  le  dieran  la  noticia  de  que  su  madre 
había  muerto  continuaría  sonriendo.) Huenas  tardes. 

BalT.  i'^y'  (Desvanecido  déjase  caer  encima   de    una  silla.) 

SiM.  ¿Eh?...  iBaltasar!...  ¡Baltasar!... 

Wis.  ¿Qué  sucederle?... 

SiM.  No  sé...  ¡líaltasar!...  ¡Baltasar!... 

BalT.  (volviendo  en  sí  )   ¿Eh?    ¿Quién?...  (Reconociendo 

a  su  mujer.)  fAhl  ¿Tú?. . 

SiM.  Sí,  yo;  ¿no  me  ves? 

Wis.  ¿Ensiendo  un  serillo? 

Balt.  No,  gracias.  No  fué  nada,  un  vahido...  ya 

pasó . 

A^is .  Me  alegro. 

Balt.  Gracias^  VViskynian,  por  su  interés.   • 

Wis.  Yo  alegrarme  mucho  de  su  mejoría. 

SiM.  (Pues  cuando  te  meta  el  balazo  verás  como 

aún  te  alegras  má;*.) 

Wis .  ¿Quieren  algo  de  mí? 

Balt.  No,  ahora  no;  después...  un  tiro...  una  pu- 

ñalada... 

Wis.  ¿Eh? 

SiM.  ^o,  nada,  (por  Baltasar.)  (Este  hombre  es  idio- 

ta.) Es  que  delira...  ¿sabe?...  delira .. 

Wís,  [Ah! 

SiM.  No  ha?a  caso. 

Wis .  Hasta  luega  entonses.  (Medio  mutii.) 

Balt,  ¡Dos  tiros! 

Wis.  ¿Eh? 

SiM.  No,  nada.  Continúa  delirando... 

Wis.  E...  e  usted  no  haber  visto  salir  a...  Vernio,, 

Vernia... 

Balt.  Aquí  no  hay  ningún  torero. 

Wis.  ¡\etí!  Torero. .  Verónica..  ¿No  han  visto  us- 

tedes salir  a  esa  muchacha...  a  Verónica...? 

Sm ,  No,  no  hemos  visto  salir  a  nadie. 

Wis  Entonses,  ¿también  estar  en  casa  el  marido? 

SlM.  Si 

'^ÍS.  ¡Adiós!  (Mutis  foro.) 
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ESCENA  III 

i     BALTASAR  y  SIMONA.  Después  JULIO    y  VERÓNICA  dentro 

SiM.  Usted  lo  pase  bien.  ¿Pero  qué  te  pasó? 

B.\LT.  No,  nada...  él...  la  sorpresa...  la  emoción... 

Julio  (Dentro.)  Pues  bien.  ¡No  quiero  verte  hablar 

con  nadiel 

Ver.  (Dentro.)  Pero  si  yo... 

Julio  (Dentro.)  ¡Con  nadie!  Ni  con  los  dueños  de  la 

fonda. 

Ver.  (Dentro.)  Pero  si  no  hablo  con  nadie  más  que 

con  riu  hija. 

Julio  (Dentro.)  ¡Pues  ni  con  esa!  Y  hemos  terminado. 

SiM.  Ven,  ven;  porque  si  no  todavía  nos  van  a 

pegar. 

Balt.  ¡Vaya  un  matrimonio!  Todos  los  días   lo 

mismo. 

SiM.  ¡Valiente  Otello!  Encima  de  no  pagarnos... 

Balt.  ¡Calln! .. 

SiM.  ¡No  me  da  la  gana!  Encima  de  no  pagarnogj, 

al  señor  le  mole8ta  que  su  mujer  hable  con 
nosotros.  ¿Eh?  Ten  buen  corazón,  ten  buen 
corazón  con  esta  gente  .. 

Ver.  (Dentro.)  ¡Quisiera  morirme!  Sí,  es  preferible 

a  esta  vida  que  me  das, 

Julio  (Dentro.)  ¿Te  callas? 

VüR.  (Dentro.)  ¡Quiero  morirme! 

B\LT.  Oye,  Simona;  ¿no  te  parece  mejor  que  eh 

vez  de  matar  al  inglés  mate  a  esta  mucha- 
cha puesto  que  se  quiere  morir? 

SiM  .  Lo  que  yo  quiero  es  que  vengas  conmigo  a 

la  cocina  a  tomar  una  taza  de  tila  a  ver  si 

'■  así  se  te  pasa  el  susto  que  tienes. 

Balt.  (Haciendo  mutis  detrás  de  Simona.)  Sí,    tlCneS   ra- 

zón. Pero,  ¿a  ti  no  te  parece  que  serla  mejor 
ya  que  ella ..? 

ESCENA  IV 

verónica  y  JULIO 
Julio  (Por  la  primera  derecha  seguido  de  Verónica,)  ¡Ya  te 

lo  he  dicho  cuarenta  mil  veces!  Me  molesta 
que  hables  con  el  inglés. 
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Ver.  Pero  si  no  hablo. 

Julio  Lo  intenta  él  que  es  lo  mismo. 

Ver.  No  es  lo  mismo. 

Julio  jSí  es  lo  mismo!  Soy  celoso,  no  lo  puedo  re- 

<  mediar.  Por  eso  me  pongo  nervioso  cuando 

estoy  en  un  teatro  y  veo  a  un  bizco  cerca  de 

nosotros,  porque  como  nunca  se  sabe  hacia 

dónde  miran,  siempre  me  creo  que  es  a  ti. 

Ver.  Eso  hará  ya  mucho  tiempo.  ¡Porque  hace 

más  de  dos  años  que  no  veo  de  ellos  ni  la 
fachada!.. 

Julio  Porque  tú  no  quieres. 

Vkr.  Di  fííás  bien  porque  tú  no  me  llevas. 

Julio  ¿Y  cómo  te  voy  a  llevar  si  hace  un  mes  que 

no  veo  una  peseta? 

Ver.  ¿y  tengo  yo  la  culpa  de  que  te  hayas  que- 

dado ciegoV 

Julio  ¿Ciego? 

■Ver.  ¡a  veri  ¿Cuando  uno  no  ve?... 

Julio  Mira,  Verónica;  guárdate  ta  guasa  porque 

me  exaspera  más  que  tus  lloriqueos  y  un 
día  vas  a  conseguir  que  te  coja... 

,VfiR.  ¿El  qué? 

'Julio  Todo  el  dinero  que  tengas  guardado  y  me 

í  fugue  con  la  primer  «pendeje»  que  encuen- 
tre. 

Ver.  ¿y  tú  eres  el  celoso?  ¿Tú  eres  ese  que  se 

p  )ne  nervioso  cuando  ve  a  un  bizco?  Lo  que 
tú  eres  es  un  sinvergüenza.  [Ay,  y  qué  arre- 
pentida, estoy  de  haberme  casado  contigo! 

Julio  Mira,  Verónica;  no  reniegues  de  mí.  Si.todo 

esto  es  exceso  de  cariño... 

Ver.  ¿y  el  quererme  abandonar  y  quitarme  el  di- 

nero, también  es  exceso  de  cariño? 

Jüuo  No;  eso  es  falta  de...  pesetas. 

Ver.  Pues  se  las  pides  a  tus  padres  y  que  ellos  te 

den.  ¿O  es  que  te  hiciste  la  cuenta  al  casar- 
te conmigo  de  que  iba  yo  a  mantenerte? 

Julio  Eso  no. 

Ver.  Pues  si  eso  no  hazme  el  favor  de  pagarle  al 

dueño  de  esta  fonda,  porque  llevamos  un 
mes  aquí  y  todavía  no  sabe  de  qué  color  es 
nuestro  dinero,  y  eso,  al  par  de  darme  a  mí 
mucha  vergüenza,  no  está  ni  medio  bien. 

Julio  Pues  déjame  tú  hasta  que  mis  padres  me  lo 

'  manden. 

Ver.  ¿Yo?  No  habértelo  jugado,  o  haberlo  pedido 

con  más  anticipación. 


•Julio  ¡Verónica!...  Eso  no  está  bien. 

Vkr.  ¡Julio!...  Lo  que  tú  haces,  menos, 

.  Julio  Yo  soy  tU'  marido. 

Ver.  y  yo  tu  mujer. 

Julio  Ya  lo  sabía. 

Ver.  Paes  podías  haberte  ahorrado  el  trabajo  de 

decírmelo. 

Julio  ¡Eres  insoportable! 

Ver.  y  tú... 

Julio  ¿Yo,  qué?  ¡Dilo,  anda!... 

Ver.  • ,       (Llorando.)  Y  tú  uu  mal  marido. 

Julio  ¿Ahora  lagrimitas?  No  set^s  niña.  Pero  si 

todo  es  cariño. 

Ver.  ¿y  es  de  cariño  también  el  prohibirme  que 

hable  con  la  gente? 

Julio  ¡Celos!  Ya  te  lo  he  dicho.  Además,  jo  no  te 

lo  prohibiría  si  te  hiciera  falta;  pero,  ¿qué 
necesidad  tienes  tú  de  hablar  con  nadie  si 
té  distraes  cosiendo?  i  Vnda,  anda;  no  seas 
tonta,  no  llores  y  vé  por  tu  labor!  Siéntate 
aquí,  como  todos  los  días,  y  ¡créeme!  no  des 

:     .  üaás  que  las  buenas  tardes  y  el  adiós  a  esta 

gente,  y  con  ello  verás  qué  co atento  me  tie- 
nes y  no  te  daré  ningún  disgusto.  ;    ' 

Ver.        t;    ¡Si  fuera  verdad!  .. 

Julio  ¡Te  lo  juro!  ¡Ah!  Voy  a  hacerte  una  propo- 

sición. Si  me  das  palabra,  y  la  cumples,  de 
no  hablar  con  nadie,  acepto  yo  el  estaren 
compañía  de  papas,  ya  que  tú  tanto  lo  de- 
seas. 

Ver.  ¿De  veras? 

Julio  ¡Te  lo  juro! 

Ver.  Pues  ya  te  puedas  ir  tranquilo,  que  ni  con 

el  inglés  ni  con  nadie  de  esta  casa  cruzo 
más  palabras  que  las  «buenas  tardes», y  el 
«adiós». 

Julio  l'ues  ahora  mismo  voy  a  ponerles  un  tele- 

grama a  papas  comunicándoles  nuestra  de- 
cisión. 

Ver.  ¡Qué  bueno  eres!  ; 

Julio  ¿Me  quieres  mucho?  ¡ 

Ver.  ¿y  tú  a  mí?  ,:   ,; 

Julio  jCon  toda  mi  almal 
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ESCENA    V 

DICHOS  y  ROSARIO;  después  ALBERTO  en  la  reja 

Ros.  (Por  la  segunda  izquierda.)  (;Carambal) 

Julio  Hasta  luego,  vidita. 

Ros  \^¡Qué  cosa  más  rara!) 

Ver  .  Adiós,  Julito. 

Julio  ¿Faltarás  a  lo  que  me  has  prometido? 

Ver.  «Buenas  tardes>  y  «adiós». 

Julio  Pues  hasta  ahora.  (Mutis  foro.) 

(verónica  entra  en  su  cuarto  y  sale  en  seguida  con.' 
una  cestita  de  labores  y  se  sienta.) 

Ros.  Aún  no  había  visto  tan  acaramelados  a  este 

matrimonio.  ¡Qué  cosa  más  rara!  a  verónica, 

que  aparece  en  este  momento.)  Muy  buenaS  tar- 
des. 

Ver.  Buenas  tardes,  (cose.) 

Ros.  (Asomándose  a  la  reja  que  habrá  en  el  foro.)  ¿Esta- 

rá esperándome  ya  mi  Albertito?  jAh!  Alli 
está.  ¡Pists!...  ¡Pists!  .. 

AlB.  (Por  la  reia.)  ¡Rosarito! 

Ros.  ¿Hace  mucho  que  estás  ahí,  vida? 

Alb.  Dos  años. 

Ros.  ¿Cómo? 

Ale.  No;  dos  minutos...  dos  minutos  nada  más. 

Acabo  de  llegar.  He  tardado  más  que  de 
costumbre  porque  como  hoy  es  el  día  que 
se  decide  nuestra  felicidad,  y  había  que 
presentarse  bien,  pues  se  me  ha  hecho  un 
poco  tarde  buscando  la  ropa. 

Ros.  ¿Tan  elegante  te  has  puesto? 

AiB.  Como  que  no  me  atrevo  a  fumar. 

Ros.  ¿Cómo? 

Alb.  Porque  si  enciendo  un  pHillo  me  van  a  to- 

mar por  un  anuncio  de  los  cigarrillos  ele- 
gantes. 

Ros.  Entra  que  te  vea. 

A  IB.  ¿No  están  tus  papas? 

Ros.  Deben  andar  por  ahí  dentro.  Además,  auh-^ 

que  estuvieran,  ¿qué  miedo  tienes?  ¿No  vie- 
nes hoy  decidido  a-pedir  mi  mano? 

Alb.  Sí. 

Ros.  ¿Entonces?... 

Alb.  Pero  es  que  si  tú  no  los  tienes  prevenidos- 

no  me  atrevo. 
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;Ros.  Bueno;  entra  para  que  te  vea  y  hablaremos. 

Alb.  Te  vas  a  quedar  de  estatua  cuando  me  veas. 

Ver.  (¡Pues  sí  que  voy  a  hacer  un  papelitol...) 

_AlB.  (En  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede? 

-Kos.  Entra  y  no  seas  tonto 

(Alberto  que  es  un  chico  de  unos  veinte  años,  nn 
poco  tonto  (¿un  poco  nada  más?),  entra  vestido  con 
tal  extravagancia,  que  su  indumentaria  muy  bien  pu- 
diera ser  la  siguiente:  zapato  blanco,  pantalón  negro, 
americana  blanca,  chalina  grande  negra  y  sombrero 
de  paja,  ün  bastón  no  estarla  de  más.) 

Alb.  ¿Qué  te  parezco? 

Ver.  (¡Uy!  ¿De  dónde  ha  salido  ese  juego  de  da- 

mas? 
-Alb.  ¿Eh?  ¿Cómo  estoy? 

Ros.  Apetitoso  como  nunca. 

Alb.  ¿De  \  eras? 

Ros.  Como  que  dan  ganas,  viéndote  así,  de  co- 

mérsete Eres  un  Blanco  y  Negro. 

-Alb.  Ya  sabía  yo  que  esta  combinación  resulta- 

ría gráfica.  Me  he  vestido  así  para  demos- 
trar dos  cosas:  el  blanco,  que  indica  que  es- 
tamos en  verano,  y  el  negro,  por  ser  lo  más 
elegante.  Y  como  cuando  se  pide  una  mano 
— dice  papá  —  hay  que  dar  el  golpe  antes  de 
que  se  lo  den  a  uno,  pues  yo  creo...  que  lo 
daré,  ¿no? 

Ros.  Pero  ¿lo  dudas? 

Alb.  Es  que  te  quiero  tanto,  Rosarito,  que  de 

todo  tengo  miedo. 

Ros.  Pues  que  se  te  quite,  porque  mis  padres  ac- 

cederán gustosísimos  a  nuestra  boda  cuan- 
do se  enteren  de  lo  rico  que  eres. 

Alb.  No  me  piropees,  Rosarito,  porque  me  voy  a 

desmayar. 

Ros.  Porque  como,  por  nuestra  desgracia,  nues- 

tro negocio,  de  algún  tiempo  a  esta  parte, 
va  muy  mal,  pues  al  enterarse  que  tú ..  ¿me 
comprendes?  se  alegrarán  mucho. 

-Alb.  Quien  se  va  a  alegrar,  y  no  poco,  voy  a  ser 

yo.  (Abrazándola  )  ¡Cómo  te  quierol... 

Ver.  (Tosiendo.)  [Ejem!...  ¡Ejem!... 

Alb.  (^in  perder  de  vista  a  Verónica.)  Te  quiero... 

Ver.  (Vuelve  a  toser.)  ¡Ejem!. .  [Ejem!... 

Alb.  jTe  quiero,    decir  una  cosa,  Rosarito! 

Ros.  ¿Y  en  qué  piensas  que  no  me  la  dices? 

Alb.  Quiero  que  adviertas  a  tus  papas  que  des- 

pués vendré  yo. 
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Ros.  ¿Y  por  qné  no  ahora,  Albertito? 

Ales.  Por  eso  ..  porque  quiero  que  sepan  antes  de- 

verme que  yo  soy  tu  novio  y  que  pensamos 
casarnos,  si  ellos  lo  consienten,  en  el  wés 
que  viene. 

Rus.  ¿Y  no  quieres  esperarte  a  que  yo  los  pre- 

'  venga? 

AiB.  Aquí  no.  Mientras  los  previenes,  yo  iré  a 

casa  de  mi  tía  Asunción  a  que  me  vea  coma 
estoy;  porque  siempre  está  fastidiándome 
con  que  si  no  tengo  gusto  para  vestir,  sien- 
do papas  los  más  ricos  del  pueiilo. 

Ros.  Pues  mira;  yo  voy  a  la  ventana  de  mi  habi- 

tación a  verte  salir,  y  cuando  tú  vuelvas,  síd 
temor  ninguno  entras,  que  yo  estaré  aquí  y 
tendré  a  mis  padres  prevenidos. 

Alb.  Pues  vuelvo  en  seguida.  ¿Me  quieres  mu- 

cho? 

Ver.  (Tosiendo.)  |Ejem!...  ¡Ejem!... 

Alb.  (Por  Verónica.)  , Caray!  ¡Ya  me  voy!  (a  Rosarte.) 

Hasta  ahora,  vidita  mia.  (Mutis  foro  ) 
Ros.  Adiós,  encanto.  Voy  a  verte  salir.  (Mutis  se- 

gunda izquierda.) 


ESCENA  VI 

VERÓNICA  y  BALTASAR.  En  seguida  WISKYNIAN  foro 

BalT.  (saliendo    con    una   enorme   pistola  en    la  mano.)  A 

quien  lé  descargue  este  mortero  lo  hago 
papilla.  ¡Recura  La  niña  que  se  quería  mo- 
rir. No  es  culpa  mía  si  eres  tú  la  víctima. 
Ks  el  destino  quien  asi  lo  ha  dispuesto. 

Wis.  (Por  el  foro.)  (¡Oh,  mi  amor  sola!) 

B-ALT.  ¡Rewisky!  El  inglés.  (Se  esconde.) 

Wis.  Señorita.. 

Vrr.  Buenas  tardes. 

Wis.  fci  osted  me  permitiera  dos  palabras... 

Ver.  ^diós 

Wis.  No,  si  no  me  voy.  La  única  vez  que  la  en- 

cuentro a  misfi  sola,  ¿quiere  que  me  vaya 
sin  decirla  lo  que  tanto  ansiaba? 

Ver.  (^, Por  dónde  saldrá  éste  ahora?) 

Wis.  Miss  Verónica... 

Balt.  (Escondido.)    ¿Mi-s  Verónica?...  Este    se  ha  ' 

creído  ser  Bel  monte.  Ya  habla  de  siis  verá- 
nicas  como  si  fueran  .célebres.) 
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"Wis.  Misa  Verónica... 

Balt.  (¿No  lo  dije?) 

Wis.  ¡Yo  estar  enamorado  de  ostedl 

Balt.  (¡Reteruel!) 

Ter  .  Adiós. 

"Wis.  Si  no  me  voy  Yo  estar  enamorado  de  os- 

ted.  Yo  la  vi  por  primera  vez  y  yo  quedar- 
me de...  dementa  por  osted. 

Bait.  (¿Dementa?) 

Ver.  Buenastardes. 

Wis.  No  se  asombre.  Yo  no  saber  lo  que  era 

querer  hasta  que  la  vi  y  quedarme..,  de- 
menta. 

JBalt.  (¡Nada!  Que  me  dan  intenciones  de  lamer  a 

este  inglés.) 

"Wis.  ¡Dementa,  sil  Yo  desde  entonces  compade- 

cer caramelos.  Es  espantoso  estar  dementa 
por  una  mujer.  Yo  venir  a  España  y  ofre- 
cer un  premio  de  cinco  mil  libras  esterlinas 
a  quien  consiguiera  ponerme  serio.  Y  hasta 
ahora  quien  casi  se  lo  ha  ganado  ha  sido 
osted. 

JBalt.  (¡Mi  bisabuelal  ¿Qué  dice  este  alpeño?) 

Wis.  Yo  estar  aquí  hospedado  cerco  de  un  mes 

sin  pagar,  por  ver  si  el  dueño  se  ponía  fu- 
rioso y  me  ponía  serio  con  sus  amenazas. 
Pero  dueño  de  aquí  ser  lilo. 

.Balt  .  (¿Lüo?  Vas  a  ver  la  que  se  te  espera.) 

Wis.  ¿Miss  Verónica  oirme?  Yo  idolatrarla,  (se 

arrodilla  a  los  pies  de  Verónica,  pero  cara  al  público, 
de   manera   que    el    mutis  de  ésta  no  sea  notado  por 

wiEkynian.  Yo  ofrecerle  todo  mi  fortuno  y 
llevarla  a  Inglaterra,  a  mi  palacio.  Miss  Ve- 
rónica ser  una  reina  para  mí.  ^verónica  hace 
mutis.)  Miss  conseguir  lo  que  nadie  ha  podi- 
do. ¡Ponerme  serio!  Yo  estar  siempre  risue- 
ño por  hacerme  gracia  la  seriedad  de  mis 
compatriotas.  ¿Miss,  me  oye?  Yo,  si  no  en- 
cuentro otro  en  el  término  de  ocho  días  que 
me  ponga  más  serio  que  osted  me  ha  pues- 
to, aunque  renuncie  fuga  conmigo,  yo  abo- 
narle las  cinco  mil  libras  esterlinas  ofreci- 
das. Pero  miss  me  quiere  y  aceptará  fuga 
conmigo.  Yo  no  arrodillarme  nunca  delante 
de  nadie.  Pero  miss  ser  hermosa,  miss  te- 
ner manos  de  Princesa...  (Le  coge  las  manos  a 

Baltasar,  que  durante  las  últimas  frases  se  sentó  en  la 
silla  que  ocupara  Verónica.)  MlSS.. . 


Balt.  Miss  aprovecha  esta  ocasión  para  matario^ 

(Le  apunta  con  la  pistola.) 

Wis.  ¡Cómo!  ¿Y  miss  Verónica? 

Balt.  Se  fué;  pero  en  su  lugar  quedo  yo,  mis»^ 

Baltasar,  que  deseaba  encontrarle»  solo  para- 
meterle  dos  balazos  en  la  testuz. 

Wis.  ¡Je,  je,  jel  Tener  gracia.  Osted  meterme  ba- 

lazos testuz.  Creer  soy  toro.  jJe,  je,  je!  Te- 
ner gracia. 

Balt.  Yo  tener  las  narices  hinchadas  de  tantas 

sonrisa.  O  se  pone  usted  serio,  o  lo  mata. 

Wis.  Osted  oir  conversación  con  miss  y  querer 

ganar  premio.  ¡Je,  je,  je!  Tener  gracia. 
.  Balt.  ¡Tener...  porras!  Ya  se  está  poniendo  serio- 

o  vayase  viendo  como  rajas  de  ealchichóit 
.  el  pelo  ardiendo,  su  pecho  el  siete  de  espa- 
das^ sus  piernas  comiéndoselas  un  caballo^ 
yo,  el  rey,  bebiendo  copas  con  aire  de  triun- 
fo y  cantando... 

Wis.  jLas  cuarenta! 

Balt.  ¡Basta!  Los  hombres,  por  ingleses  que  sean^ 

que  no  se  asustan  al  ver  a  otro  hombre  pis- 
tola en  mano,  chillando,  los  ojos  fuera  de 
las  órbitas  y  dispuesto  a  matarle,  ni  es  in- 
glés,  ni  de  Escocia,  ni  bacalao.  Elija.  Me- 
paga  usted  lo  que  me^  debe,  me  paga  en  se- 
guida  las  diez  pesetas  últimas  que  le  presté^ 
y  que  ya  había  renunciado  a  ellas,  se  pone- 
usted  seriOj  o  de  lo  contrario  va  a  verse  en 
las  últimas,  y  aunque  me  pague  después  no 
renuncio  a  las  diez...  de  últimas.  ¡Elija! 

Wis.  A  mí  hacerme  osted  niucha  gracia,  viéndole 

dar  esos  manotazos  y  esos  chillidos. 

Balt.  (¡No  se  enfada:)  Es  que  ha  conseguido  usted 

sacarme  de  quicio.  Estoy  loco...  dementa... 

Wis.  ¿Sei  rivales?. .  (¡Oh!  Esto  ponerme  algo  se- 

rio.) 

Balt.  Sí,  señor;  estoy  dementa,  demente  o  como 

se  diga,  y  necesito  su  sangre;  tengo  sed  y 
quiero  bebérmela. 

Wis.  (seriecito.)  No  poder  oirle  más.  (El  estar  de- 

me?í/a  por  Verónica  también,  o  es  que  quie- 
re ponerme  serio  para  cobrar  premio.  ¡Ohf  • 
no  quiero  oirle.)  (Mutis.) 
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ESCüNA  VIÍ 

BALTASAR,  En  seguida  PÍMONA,  y  poco  después  JULia    . . 

Balt.  ¿Eh?...  ¿Se  va?...  Ahora  que  iba  poniéndose- 

serio...  ¡Será  mala  patal...  La  verdad  es  que 

esto  es  desesperante.  Estar  uno  desgañitáñ- 

dose  para  esto...  Pues  aquí  es  preciso  que 

'  muera  alguien.  Si  yo  encontrara  quien  mfe 

-  ■  matara,  me  dejaría  dar  gustoso  siete  tiros, 

ni  uno  menos  ..  digo,  ni  uno  más.  (se  pasea 
exeitadípimo.)  ¿Qué  haría  yo.  Dios  mío,  qué 
haría? 

Sm.  (saliendo.'!  ¿Todavía  estás  así?  Me  he  cansado 

de  esperar  oir  el  tiro  y  aquí  vengo  a  ver  qué 
pasa. 

Balt.  '  Pasa...  pasa  que  aquí  no  pasa  nada.  Que  a 
sangre  fría  yo  no  mato  a  nadie,  y  cuando  ya. 
iba  calentándome... 

SiM  ¿Qué? 

Balt.  Se  me  ha  marchao  el  inglés  y  me  ha  dejada 

frío. 

SiM,  ¿Y  por  qué  no  lo  mataste? 

Balt.  Porque  ya  te  he  dicho  que  a  sangre  fría  na 

mato  a  nadie;  y  ya  no  lo  intento  más.  ¿No- 
dices  que  la  de  la  pastelería  hizo  que  se  ma- 
tara el  marido?  Pues  bien;  matadme  a  mí.. 

[Tú...  o  quien  sea!  (viendo  entrar  a  Julio.)  ¡Ahí 
Este,    (cogiéndole  por    un   brszo.)    Venga    UStcd 

aquí.  . 

Julio  .        ¡;  aray! 

"Balt.  Venga  usted  aquí.    " 

Juno  Sí,  señor^  todo  lo  que  usted  quiera,  pero  es- 

conda esa  pistolita. 

Balt.  Haga  el  favor  de  no  faltar. 

Julio  ¿Yo? 

Balt.  ¿Dice  que  no,  y  acaba  de  llamar  a  esto  pisto-- 

lita?  (Dándosela.)  Tome  usted. 

Julio  ¿Para  qué  me  da  a  mí  esto?  (La  coge.) 

Sm.  ¿Qué  intentas? 

Balt.  ¡Máteme! 

Julio  ¿Yo?  ¿Por  qué?  .-  - 

Balt.  ¡Máteme! 

Julio  ¿Yo? 

Balt.  Sí,  hombre;  usted. 
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-Jüuo  Que  lo  mate  su  abuela.  ¿Yo  por  qué  le  he  de 

matar? 

Balt  .  Porque..;  porque  acabo  de  proponerle  la  fuga 

a  su  mujer. 

Julio  jEso  no  es  verdadl 

Balt.  (¡Ya  se  incomoda,  ya!)  ■  " 

-Julio  [Eso  no  es  verdadl  Repita,  repita  usted  eso. 

Balt.  Lo  repito  y  lo  triplico,  si  usted  quiere.  ■'■    "- 

Ju.io  ¡Rayos  del  infierno! 

Balt.  (¡Esto  va  bien!) 

Julio  ¿Qué  me  detiene,  que  no  he  disparado  ya? 

Balt.  (¿A.  que  es  la  imbécil  de  mi  mujer?) 

Jüuo  ¡Pero,  no!  Morirás,  sí,  morirás  y  ahora  mis- 

mo. 

Balt.  (Creo  en  Dios  Padre...) 

-TüLio  No,  ahora,  no. 

-Balt.  Broinitas,  no,  don  Julio,  que  esto  es  muy 

serio.  Morirás,  no  morirás...  ¿En  qué  que- 
damos? 
Julio  Quedamos  en  que  voy  a  llamar  a  mi  mujer, 

y  como  sea  verdad...  ¡Verónica!...  ¡Verónical 
Aquí  en  seguida. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y    VERÓNICA 

^alt.  (¡La  hemos  pringado!) 

Ver  .  (Saliendo.)  ¿Qué  me  quieres? 

Julio  Ven  aquí...  ¡Responde!... 

Ver.  Pero,  ¿qué  te  pasa? 

Julio  Responde  en  seguida  y  la  verdad.  ¿Es  cierto 

que  este  hombre  te  ha  propuesto  la  fuga? 

Ver  .  ¡Ja,  ja,  ja!  Pero,  ¿qué  diaparates  estás  di- 

ciendo? 

Julio  Mira  que  soy  capaz  de  matarte  a  ti  también. 

¿Es  verdad  que  este  hombre  te  ha  propuesto 
la  fuga? 

Ver.  ¡Ah!  ¿Es  que  os  ha  habéis  puesto  de  acuer- 

do para  darme  una  broma? 

J^ULio  ¿Broma?  ¿No  me  ves  la  cara?  ¿No  te  demues- 

tra esta  excitación  mía  que  estoy  rabiando 
por  conocer  la  verdad? 

Ter.  ¡Ah!  ¿Pero  es  en  serio? 

Balt.  ¡Claro  que  es  en  serio! 

Julio  ¡Usted  se  calla!  (a  verónica.)  ¡Responde  pron- 

to! ¿Es  verdad  lo  que  me  acaba  de  decir? 
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YESk     ;  '     ¿Pero  si  fuera  rverdiad,- te  lo  hubiera   dicho?^ 
:   :    .,    ¡Eres  tonto! 

•Julio  Yo  no  sé  lo  que  soy,  pero  cuando  un  hom- 

bre casado  dice  deiante  de  su  mujer  que.  le: 
ha  propuesto  la  fuga  otra  mujer,  que  no  e^ 
.  '       •      ;  su  mujer,  no  será  por  gusto  de  qup  le  maten^ 

Balt.  iSíl...  .i 

Júüo  jCállese  usted!  >  .      )  \i  . 

Balt.  Pero,  si  no  hablo,  fieñor. 

Julio  ¡Pronto!  >Jecesito  saber  la  verdad  de  lo  qua 

aquí  ha  ocurrido  o  juro  a  Dios  que  morirárt, 
ustedes  a  mis  manos  como  chinches. 

Balt.       :  ([Pues  sí  que  es  una  comparación!) 

Julio  ¡Pronto! 

Veb.  Pues  la  verdad  es  que  me  han  propuesto^ 

una  fuga. 

Julio  |jAb!! 

Ver  .  Pero  no  el  señor,  sino  el  inglés. 

Julio  ¡¡AhÜ  ¡El  inglés!  ¿Y  cómo  no  lo  comprendí?^ 

Balt.  Por  eso,  porque  es  inglés. 

Julio  ¡Basta!  Llevo  pistola,  coraje,  celos  mal  re- 

primidos... 

Balt.  Y  lágrimas  en  los  ojos. 

Julio  ¿En  los  ojos? 

Balt  .  De  su  mujer. 

Ver.  ¡Por  Dios,  Julito! 

Julio  ¡Dejadme!  ¡Lo  matare!...  ¡Lo  mataré!...  (Mutí^ 

por  donde  se  fué  el  inglés,  cerrando  la  pnerta.) 


I  ESCENA  IX 

Los  MISMOS  menos  JULIO.  En  seguida  ALBERTO.  Después. 
ROSARIO 

Ver  ,  (Golpeando    la  puerta  por   donde    hizo   mutis  Julio.)!' 

¡Julio!  ¡Abre,  Julito  mío!  ¿Qué  pasará? 
Balt.  Me  parece  a  mí  que  de  esta  acreditamos  «El 

Trueno».  , 

Ver.  ¡Julio,  por  Dios,  abre! 

Balt.  ¿Y  tú  qué  dices?  ¿Te  has  quedado  sin  hablad 

(Suena  tin  tiro  dentro.)  , 

Ver,  ¡Ayl..,  (se  desmaya.) 

SlM.  ¡Ay!...  (Se  desmaya.)     , 

Balt.  (viendo  a  Verónica  y  a  Simona.)  ¿Eh?  LaS  doS  deS:- 

mayadas...  allí  dentro  matándose...  ¡Y  todo- 
por  mi  culpa!...  ¡Quiero  morir!... 

Arí-B  (Que  aparece  por  el  loro.)  (¡Caray!) 
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Balt.  |Ah!  Un  hombre,  dig©,  medio  hombre.  Este 

me  mata,  (chinándole)  ¡Eg  usted  un  mise- 

'  rabie!  . 

-AiB     .  .  .:  ¿Yq? 

Balt,  ¡Es  usted  un  canalla! 

Alb-.,..  .  ¿Eh?  Dos  mujeres  muertas...  ¡Está  loco!... 
me  voy. 

-Balt.  (cogiéndole  por  las  solapas  de  la  americana.)  |QuÍá!.. 

Usted  no  sale  de  aquí.  Usted  me  tnata  ahora 

mismo  o  de  lo  contrario  muere  usted. 
-Alb,  :  ;.Yo?...  ¿Usted?...  {Socorro!...  ¡A  mí,  guardias! 

3alt.  Pues  a  mí...  dos  tiros. 

Alb.  ¡Socorro!...  ¡Quieren  matarme! ..  ¡Me  quieren 

asesinar! 
Eos;;,  ^Saliendo.)  ¿Eh?  Pcro,  ¿qué  es  esto?  ¡Alberto!..* 

¡Papá! 
Balt.  (Abrazándola.)  ¡Ay,  hija  de  mi.  vida! 

A^ER .  (volviendo  en  M  )  ¿Dónde  CStoy? 

^'IM;       •/..    (Volviendo  en...  do  )  ¿Qué  Casa.eS  CSta? 
Ros.  (corriendo  hacia  ellas.)  ¿Eh?  ¿Qué  leS  SUCCdc? 

"V^ER  j .  ■  ¿Y  miJulio?  ¡  Ah :    - 

(Este  lah!  ha  sido  producido  por  la  alegría  que  le  ha 
causado  ver  la  puerta  abierta  por  donde  Julio  hizo 
mutis.) 

Ros.  ¿Qué  ha  pasado  aquí? 

3 ALT.  Una  catástrofe.  Después  te  lo  diremos. 

Mos.  Yo  que  venía  tan  contenta  a  darles  el   noti- 

ción y  ncíe  veo  aquí  tanta  desdicha. 

^ALT.  ¿Qué  notición  es  ese,  hija  mía? 

Ros.  Que  ya  pueden  alegrarse  y  mandar  a  paseo 

a  «El  Trueno»,  poríjue  maldita  la  falta  que 
les  va  a  hacer. 

Balt.  ¿Gomo? 

SiM .  ¿Qué  dices,  hija  mía? 

Ros.  Que  aquí,  (Por  Alberto.)  es  mi  novio,  que  vie- 

ne a  pedirles  mi  mano,  y  que  es  hijo  de  don 
Lorenzo  Re  villa. 

JBalt.  ¿De  don  Lorenzo  Revilla? 

Alb.  Servidor  de  ustedes. 

Balt.  ¿El  hombre  más  rico  de  Rutilate? 

Alb  Eso  dicen. 

Balt.  ¿Y  quieres  casarte  con  Rosarito? 

Alb  Mañana,  si  ustedes  quieren. 

Balt.  Ven  que  te  abrace,  hijo  de  mi  corazón. 

Alb.  '  (¡Ahora  me  mata!) 

Üos.  De  manera  que  pueden  liquidar   «El  True- 

no», mandar  a  tomar  aire  fresco  a  todos  los 
huéspedes,  que  en  cuanto  nos  casen,  ven- 
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drán  a  vivir  a  nuestra  casa  y  no  tendrán  que 
preocuparse  por  nada. 

"SlM.  (Abrazando  a  Kosario.)  ¡Ay,  hija  de  mí  VÍda! 

^ALT.  (Abrazando  a  Alberto.)  ¡Ay,  hijO  de    mí  CO razón! 


üSCENÁ  ULTIMA 

LOS  MISMOS,  JULIO  y  VERÓNICA 
Julio  (saliendo  seguido  de  Verónica.)    Al   dispararle  el 

tiro  y  no  hacer  blanco,  pe  me  arrodilló  y  me 
dijo  que  todo  lo  que  había  hecho  era  hijo 
del  afán  de  que  alguien  le  pusiera  serio.  Me 
firmó  este  cheque  y  me  dijo:  «Usted  ha  sido 
el  único  que  lo  ha  conseguido.  De  usted  son 
estas  cin>io  mil  libras  esterlinas  que  ofrecí». 
Comprendí  era  verdad,  le  pedí  mil  perdones 
y  fué  cuando  entraste  tú. 

"Ver.  i  Ay,  qué  susto  he  pasado! 

JuLi )  (Abrazándola.)  ¡Pero  qué  fclices  vamos  a  ser! 

Ros.  ¿Me  quieres? 

AlB.  ¡Con  toda  mi  alma!  (Se  abrazan  ) 

^ALT.  (a  Simona.)  Ven  aquí.  Que  yo  te  abrace  tam- 

bién. Mira  qué  pareja,  (ai  público.) 

Tras  de  rato  tan  fatal 
«El  Trueno»  vuelve  a  vivir, 
solo  un  aplauso  al  final 
nos  falta  por  recibir, 

(Telón.) 


FIN   DEL  saínete 


Obras  de  ¿ose  Ciaría  Qarrido 


Entre  empresario  y  actriz. — Juguete  cómico  en  un  acto 

y  en  prosa,  original. 
¡¡BocuchaU — Viaje  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  ori* 

.ginal, 
I*aces. — Paso  de  comedia,  Original. 
El  plato  del  día. — Juguete  cómico  en  utí  acto  y  en  pro» 

sa,  original* 
El  Trueno.— C&si  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original» 


Precios  UJIGL  p«s«to 


